
1968 y Thomas Merton 

Hay años que quedan especialmente grabados en la memoria colectiva. ¿Qué aconteció 

en el año 1968 que quedó plasmado en el recuerdo? Muchas cosas ocurrieron ese año y 

muchas más han quedado olvidadas para la historia. 

He “recolectado” algunas para ubicarnos en el tiempo de hace cincuenta años, son 

pocas, pero seguro que muchos recordamos y otros podrán investigar. 

1968 fue declarado Año Internacional de los Derechos Humanos por la ONU. La  

Declaración de la Carta de Derechos Humanos cumplía veinte años. El próximo 10 de 

diciembre del año en curso el cumpleaños de este importante documento cumplirá 

setenta. Me queda una extraña sensación, un no sé qué de tristeza. Habría que revisar 

qué se está haciendo en el mundo si avanzar o retroceder.  

El 5 de enero comienza la Primavera de Praga, que llegó hasta el 20 de agosto cuando 

los tanques soviéticos entraron en Checoslovaquia y acabaron con las ansías de 

liberación política. 

La Guerra de Vietnam seguía su sangriento curso. En marzo, la matanza de MyLai, 

masacre de civiles a cargo del ejército de los Estados Unidos. Las fotos hablaban y 

siguen hablando por sí mismas. 

El 4 de abril murió asesinado Martin Luther King, se llevó su sueño de ver a blancos y 

negros vivir en paz y concordia. ¿Qué diría hoy?  

El 6 de abril, España ganó Eurovisión con Massiel y el “La,la,la”. También fue el año 

de los primeros atentados de ETA. De un pequeño logro femenino: las mujeres casadas 

podían ser elegidas concejales.  

En el mes de mayo, manifestaciones, protestas y una huelga general, en Francia. Se 

conoce como el “Mayo Francés”. 

El 25 de julio, el Pablo VI publica la “Humanae Vitae”, en la que no se aprueban los 

anticonceptivos. 

El 26 de agosto, Los Beatles lanzan “Hey Jude”.  

Ese mismo día en Medellín (Colombia) se inicia la 2ª Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano bajo el lema “La Iglesia en la actual transformación de 

América Latina a la luz del Concilio Vaticano II”. 

El 2 de octubre, matanza de Tlalcoco, en la Plaza de las Tres Culturas, de la Ciudad de 

México, contra un grupo de manifestantes la mayoría estudiantes. 

Diez días después, el 12 de octubre, se inauguran en esa misma ciudad, los XIX Juegos 

Olímpicos. 



Durante todo el año, mes sí… mes también, siguen las pruebas atómicas de Estados 

Unidos en el territorio de Las Vegas. 

El Premio Nobel de la Paz de 1968 fue para René Cassin, jurista y juez francés, “por 

toda una vida consagrada a la paz, la justicia y los derechos humanos y por sus 

trabajos como redactor de la Declaración Universal de los Derechos Humanos”. 

El 10 de diciembre de 1968, fallecimiento de  Thomas Merton. A esta fecha es a la 

que quería llegar para ubicarme en este mítico año, cuando se cumple el 50º aniversario 

de su muerte. Aprovechemos para recordarle y seguir contando quien fue y quien sigue 

siendo. 

¡Ardua tarea e inabarcable tarea “contar” a Merton! Con lo que dejó escrito y lo que se 

ha escrito sobre él, no sé qué cantidad de metros cuadrados de biblioteca se llenarían. 

Con las posibilidades que tenemos ahora y “buceando” por Internet (que no ocupa 

metros cuadrados) quien quiera se podrá  adentrar en la persona, historia, publicaciones, 

etc. 

Por tanto lo más sensato y coherente será compartir quién es Thomas Merton para mí. 

“¿Conoces a Thomas Merton?”, me preguntó un amigo irlandés en Taizé en 1994. Le 

contesté que no. “Es un escritor de espiritualidad y, según lo que hemos hablado estos 

días, creo que te puede interesar lo que escribe. Mira a ver, cuando vuelvas  a España, 

si hay publicados libros en español”. Dos palabras: Thomas y Merton, regalo del amigo 

irlandés que no cayeron en saco roto. En mi país en la librería religiosa donde era y soy 

habitual, me dijeron que tuvieron en otros momentos, pero que habían dejado de 

reeditarse. Durante dos años, cada vez que volvía a por algún libro, preguntaba si ya 

tenían algo de Merton. Nada. 

¡Qué tiempos aquellos, no podía brujulear como ahora por Google, las Redes…! Pero 

tampoco olvidé la recomendación. Hasta que, por fín, un día tuve en mis manos un libro 

del tan esperado Thomas Merton: “La oración contemplativa” (1).  

Entusiasmada por ver satisfecho mi deseo, llegué a casa y me adentré con ansia en su 

lectura. No era mi momento. Lo dejé en la estantería y, como el libro no tenía datos 

concretos tipo curriculum, seguí sin saber quién era Merton.  

Pero sí me interesó el texto de la contraportada: “El curioso estado de alienación y 

confusión del hombre en la sociedad moderna es quizá más ‘soportable’ porque no se 

vive en común, con una multitud de distracciones y evasiones, y también con 

oportunidades para una acción fructífera y un genuino olvido cristiano de sí mismo. 

Pero oculto en toda vida se encuentra el fundamento de la duda y de la pregunta 

personal que más tarde o más temprano debe enfrentarnos cada a cara con el último 

significado de nuestra vida. Esta pregunta a uno mismo nunca puede darse sin un cierto 

‘pavor’ existencial, un sentido de inseguridad, de pérdida, de exilio, de pecado. Un 

sentido de que uno de alguna manera ha sido infiel no tanto a las normas morales o 

sociales, sino a su propia verdad interior”.  



Lo volví a intentar en el 1998… una ojeada. Leí otra vez la contraportada y vuelta a la 

estantería. Allí “durmió” algunos años más. Seguía sin ser mi momento. Así son las 

cosas en la vida espiritual... pasito a pasito. ¡Ah… y seguía sin saber quién era Thomas 

Merton más allá de uno de los maestros espirituales del siglo XX, como decía la 

contraportada del libro. 

En 1999 aparecí, con aires de despistada y sin ninguna pretensión de hacer amigos, en el 

monasterio cisterciense de Santa Mª de Huerta. Desde el primer momento algo dentro 

de mí me estaba haciendo comprender que lo que vivía en el monasterio tenía un 

mensaje para mi persona, y para los que vivimos fuera de los claustros.  

En otra estancia en el monasterio, en el 2001, vi un tríptico informativo en la sala de la 

hospedería que decía: “I Retiro Mertoniano en España, 14 al 17 de septiembre 2000”, 

Viaceli, The Thomas Merton Center Foundation… ¡Thomas Merton es un monje!  

Sí, monje cisterciense, como los que tenía preparados en la capilla del monasterio 

cuando tocó la campana para la oración de la tarde. 

Fue el pistoletazo de salida. Poco a poco me adentré en sus libros, artículos, cartas, etc., 

Pedí información en el monasterio y ellos me ayudaron a “encontrar” a Merton. Me 

facilitaron libro (de ediciones antiguas) me fotocopiaron artículos, oraciones, etc. Hice 

inmersión en el “océano Merton”, tan inmenso que no se puede abarcar, se necesitaría 

otra vida. 

Sé que hay muchos a los que no les va Merton, pero también sé cuántos se acercaron a 

él para pedirle una palabra y mucha escucha. Sé que tiene detractores pero también 

verdaderos enamorados de su obra para su vida espiritual. Sé que no era perfecto ni 

como monje, ni como ser humano, pero qué levante la mano quien crea que ya alcanzó 

la perfección como persona o en la vocación a la que haya sido llamado. 

¿Quién eres para mí, Thomas Merton? 

El desconocido que se convirtió en hermano y, con la herencia me dejó, pude beber de 

una espiritualidad que con palabras que entiendo, me traduce la búsqueda de Dios en el 

día a día y el encuentro con los demás. Me sigue sorprendiendo ver que como monje 

contemplativo se adentró en la vida de los laicos, en los problemas del mundo, en la 

denuncia de la injusticia, las guerras (Guerra Fría, guerra nuclear…), diálogo 

interreligioso, en ese tiempo –recién acabado el Vaticano II- tema complicado y 

conflictivo; en la defensa de los derechos humanos, etc. 

 Me acercó a los valores de la vida monástica como el silencio, la oración, la soledad, la 

acogida al otro, la escucha y el permanente discernimiento en la vida espiritual para 

avanzar en el camino de la propia vocación. 

Murió en Bangkok el 10 de diciembre del mítico año 1968, después de impartir su 

última conferencia en el Encuentro Ecuménico de Monjes de Asía, al que había sido 

invitado. Al final de la conferencia dijo: “Creo que todas las preguntas sobre las 



conferencias de esta mañana están previstas para la reunión de la tarde… So I go 

disappear from you. Thank you very much! (2).  “Desaparezco. Me retiro. Muchas 

gracias”. Fueron sus últimas palabras. A las pocas horas murió electrocutado en su 

habitación.  

Quiero también traer aquí las palabras del Papa Francisco en su visita al Congreso de 

los Estados Unidos de América el 25 de septiembre de 2015, año en que se celebraba el 

centenario del nacimiento de Merton: 

“Al inicio de la Gran Guerra (…) nace el monje cisterciense Thomas Merton (3enero 

1915). Él sigue siendo fuente de inspiración espiritual y guía para muchos. En su 

autobiografía escribió: «Aunque libre por naturaleza y a imagen de Dios, con todo, y a 

imagen del mundo al cual había venido, también fui prisionero de mi propia violencia y 

egoísmo. El mundo era trasunto del infierno, abarrotado de hombres como yo, que le 

amaban y también le aborrecían. Habían nacido para amarle y, sin embargo, vivían 

con temor y ansias desesperadas y enfrentadas». Merton fue sobre todo un hombre de 

oración, un pensador que desafió las certezas de su tiempo y abrió horizontes nuevos 

para las almas y para la Iglesia; fue también un hombre de diálogo, un promotor de la 

paz entre pueblos y religiones. Resalta también el Papa en la personalidad de Merton 

“la capacidad de diálogo y la apertura a Dios” (3). 

Sea cual sea el año de nuestro nacimiento o de nuestra muerte, hermano Thomas Merton 

me demuestras con su vida, compleja, contradictoria y tantas veces incomprendida, que 

caminamos en el anhelo de encuentro con Dios, mientras nos vamos encontrando con 

los hermanos en quienes, si me mantengo abierta, expectante, pacífica, confiada y libre, 

veo el reflejo de Dios en sus corazones, y me adhiero a lo que decías en tu momento de 

iluminación:  “En Louisville, en la esquina de la calle Cuarta (Fourth) con Walnut (…) 

no hay manera de hacer ver a los humanos que todos ellos deambulan por el mundo 

brillando como el sol” (4). 
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(1) “La oración contemplativa”, Thomas Merton – Ed. PPC, 1996 

(2) https://www.youtube.com/watch?v=0m4sLu3iakQ (Video Youtube de Sociedade dos Amigos 

Fraternos de Thomas Merton, tramo final de la última conferencia de Merton. En inglés con 

subtítulos en portugués)  

(3) http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-

francesco_20150924_usa-us-congress.html  (Texto íntegro del discurso) 

(4) Conjeturas de un espectador culpable”, Thomas Merton – Sal Terrae, 2011, págs.190 a 193 

https://www.youtube.com/watch?v=0m4sLu3iakQ
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-us-congress.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-us-congress.html

